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Imagina despertar una mañana en uno de los lugares más secos del planeta y encontrar, donde ayer había
solo polvo y piedra, una alfombra de flores silvestres que se extiende hasta el horizonte. El desierto de
Atacama en flor es exactamente eso: un espectáculo tan repentino como improbable, capaz de
transformar por completo el paisaje en apenas un día. Este rincón del norte de Chile acumula años, a
veces décadas, de silencio vegetal para luego explotar en color con una urgencia casi animal. Azules,
amarillos, rosas y blancos brotan de una tierra que parecía muerta. No es magia, aunque lo parezca. Es la
naturaleza aprovechando cada gota de lluvia con una precisión que lleva millones de años perfeccionando.

Un desierto que respira: el milagro que desafía
toda lógica
Hay lugares en la Tierra donde la lluvia es tan rara que los habitantes la reciben como una visita
extraordinaria. El desierto de Atacama, extendido a lo largo de la costa del Pacífico en el norte de Chile, es
uno de ellos. De hecho, es considerado el desierto no polar más árido del planeta: algunas de sus zonas



interiores pueden pasar décadas enteras sin registrar una sola gota.

La culpa, si puede llamarse así, la tienen dos gigantes geográficos. Por un lado, los Andes actúan como un
muro que bloquea la humedad procedente del Atlántico. Por otro, la corriente fría de Humboldt enfría el
aire marino antes de que llegue a tierra, impidiéndole descargar lluvia. El resultado es un paisaje de sal,
piedra y silencio donde la vida parece haber renunciado para siempre.

Y sin embargo, cada cierto número de años, algo cambia. En cuestión de horas, ese suelo aparentemente
muerto explota en un tapiz de colores que se extiende hasta donde alcanza la vista. Flores donde no
debería haber flores. Vida donde todo indicaba extinción. Para los científicos es un recordatorio fascinante
de hasta dónde puede llegar la tenacidad de la naturaleza cuando encuentra su momento.

¿Qué secreto esconde la tierra para despertar en
cuestión de horas?
Bajo la costra seca del Atacama, enterradas a apenas unos centímetros de profundidad, esperan miles de
semillas en un estado de animación suspendida. No están muertas. Están aguardando. Algunas llevan así
varios años, protegidas por cubiertas duras e impermeables que actúan como cápsulas del tiempo,
resistiendo el calor extremo y la ausencia casi total de humedad.

La señal que lo cambia todo llega desde el océano Pacífico. Cuando el fenómeno de El Niño altera las
corrientes marinas, arrastra consigo lluvias inusuales hacia esta franja costera que normalmente apenas
recibe precipitaciones. No hace falta una tromba de agua: en ocasiones basta con que caigan unos pocos
milímetros en el momento adecuado para que la transformación se desencadene.

El agua disuelve las inhibidores químicos que mantienen a las semillas dormidas. A partir de ese instante,
el reloj biológico se pone en marcha a una velocidad asombrosa. Las plantas que emergen son lo que los
botánicos llaman efímeras: organismos programados para germinar, crecer, florecer y dispersar sus
propias semillas en un período extraordinariamente corto. No desperdician energía en estructuras
complejas ni en raíces profundas. Todo su esfuerzo se concentra en reproducirse antes de que la tierra
vuelva a secarse.

Es evolución pura, afinada durante milenios para exprimir hasta la última gota de una oportunidad que
quizás no se repita en años.

https://www.ambientum.com/ambientum/agua/modelos-y-predicciones-de-futuros-cambios-en-la-precipitacion-un-analisis-detallado.asp


Un tapiz de más de 200 especies: los
protagonistas del espectáculo
El elenco floral del Atacama es sorprendentemente variado. Entre las estrellas del espectáculo destaca
la pata de guanaco, una flor de pétalos amarillo intenso capaz de alfombrar laderas enteras. Le siguen los
suspiros, pequeñas flores malvas que mecen el viento como diminutas campanillas, y la añañuca, de un
rojo tan encendido que desde lejos parece sangre derramada sobre la piedra.

Muchas de estas plantas llevan millones de años perfeccionando trucos extraordinarios. Algunas
concentran sus pigmentos para atraer polinizadores bajo una luz solar devastadora; otras producen néctar
en cantidades generosas durante apenas unos días, apostando todo a una única oportunidad.

Y el festín no es solo vegetal. Con las flores llegan los visitantes. Abejas nativas, mariposas y escarabajos
aparecen como de la nada, siguiendo señales químicas que viajan kilómetros en el aire seco del desierto.
Los picaflores —esos helicópteros en miniatura— zigzaguean entre la añañuca roja buscando néctar.
Incluso zorros y roedores aprovechan la abundancia repentina de semillas e insectos.

En pocas semanas, el Atacama se convierte en un ecosistema completo y frenético, donde cada especie
corre contra el reloj antes de que el silencio vuelva a instalarse.

Ver para creer: cuándo ir y qué esperar si
quieres presenciarlo
Predecir la floración del desierto —conocida localmente como desierto florido— es casi tan difícil como
explicarla. No ocurre cada año: hacen falta lluvias invernales inusualmente abundantes entre junio y
agosto, temperaturas suaves y ausencia de heladas tardías. Cuando esos factores se alinean, el
espectáculo se desencadena entre septiembre y noviembre.

Los años con fenómenos de El Niño particularmente intensos han dado lugar a algunas de las floraciones
más memorables registradas; sin embargo, esto no es una regla fija, y los especialistas reconocen que
cada temporada guarda su propia sorpresa.

Para vivirlo de cerca, la región de Atacama, con Copiapó como punto de partida habitual, concentra
algunos de los paisajes más fotográficos. El Valle de Copiapó, las laderas de Llanos de Challe y los
alrededores de Huasco se encuentran entre los enclaves que los observadores más veteranos señalan



como favoritos.

Lo más práctico: consultar las alertas que emite el Servicio Nacional de Turismo de Chile antes de
planificar el viaje. La naturaleza, aquí, no espera.

El arte de la paciencia
Parece una especie de prodigio que una tierra capaz de permanecer durante años sin probar una gota de
agua conserve, a escasos centímetros bajo la tierra, la chispa necesaria para transformarse en un manto
de flores. Esas semillas no están extintas: simplemente reposan. Guardan un parecido asombroso con
tantas cosas que damos por perdidas, cuando en realidad solo aguardan las condiciones idóneas.

Al contemplar un territorio en apariencia árido o desolado, conviene cuestionarnos qué tesoros
permanecen allí ocultos, esperando su momento sin hacer ruido. La naturaleza casi nunca da un terreno
por perdido; en ocasiones, de forma muy sencilla, demuestra tener una paciencia infinitamente superior a
la nuestra.

El Maipo/Ambientum


